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NARCOTERRORISMO PERUANO: 

“made by USA, assembled in Perú”

Por Alejandro F. Loarte

Perú no necesita asesores extranjeros.-

Uno de los fenómenos terroristas más salvajes del siglo pasado  (1), el  protagonizado por Sendero Luminoso, fue derrotado militar y políticamente tras la captura de sus líderes  nacionales en Setiembre 12 de 1992 (Abimael Guzmán) y Julio 14 de 1999 (Oscar Ramírez Durand). Pocos recuerdan que estas estocadas finales fueron ejecutadas sin derramar alguna gota de sangre y sin apagar vida alguna. Fue resultado de un trabajo de verdadera inteligencia planeada y efectuada bajo responsabilidad exclusiva de mandos civiles y policiales peruanos. No se preciso entonces de ningún “asesor extranjero” ni de sus recomendaciones extrajudiciales. 

Allí quedo demostrado que las fuerzas de seguridad peruanas tenían la capacidad técnica y humana necesarias para derrotar una real avalancha terrorista altamente organizada, coherente, fanática, y clandestina como era Sendero Luminoso, que además estaba estructurada en el campo y la ciudad y que, tras una década de trabajo, puso en jaque mate al estado republicano. También quedó demostrado que, a comienzos de los 90’s, aunque supeditado a la implementación de políticas neoliberales que por naturaleza agitan la violencia de los sacrificados, el Fujimorismo tuvo voluntad política para usar los recursos nacionales de inteligencia en la lucha contra el terrorismo.

Diecisiete  años más tarde “remanentes de Sendero Luminoso”, nos dicen, ponen nuevamente en jaque al Perú. Nos dicen además que tales remanentes, focalizados en valles de la Selva, están asociados al negocio del narcotráfico y que estamos ante una nueva amenaza a la que llaman narcoterrorismo. Para nuestra mayor sorpresa, nos quieren hacer creer que para vencer este flagelo necesitamos ahora de “asesores extranjeros” - norteamericanos. Qué vergüenza!! ¿Dónde quedó esa capacidad técnica y humana de las fuerzas de seguridad peruanas que sin disparar bala alguna ni derramar alguna gota de sangre desarticularon fatalmente a Sendero Luminoso a fines de los 90’s? 

Narco-terroristas ofensivos?
El pasado 2 de Setiembre dos mayores de la Fuerza Aérea Peruana (FAP) murieron y un comandante del Ejército Peruano (EP) resultó herido cuando el helicóptero en el que viajaban fue derribado por presuntos narcoterroristas en la región selvática central, Acobamba-Junín. La cuenta de bajas en las fuerzas de seguridad peruana asciende ya a los 70 desde el 2006 sin que ningún narcoterrorista haya sido muerto.  Casi todas estas bajas han sucedido en la región de los Valles de los Ríos Apurímac y Ene (VRAE), en donde el gobierno estableció el “Plan VRAE”, como “opción de paz y desarrollo” a fin de combatir el crecimiento del narcotráfico en el 2006. 

El crecimiento del negocio del narcotráfico en esa región es obvio. Según  la oficina sobre drogas y el crimen de la Naciones Unidas, el cultivo de la coca en el Perú creció en 4.5% en el 2007, y aproximadamente el 92% de esa producción se destinó a la fabricación de la pasta de cocaína y el clorhidrato de coca; solo en el VRAE el cultivo de coca creció constantemente desde 2002 de 14,170 a 16,019 hectáreas en 2008. 

Pero no solo eso, el número de acciones armadas en contra de la policía y el ejército aumentaron progresivamente. Mientras las fuerzas de seguridad peruana asumieron una posición defensiva replegados en Vizcatan, los presuntos ‘narcoterroristas’ operan ofensivamente mediante emboscadas y asaltos repentinos haciendo uso de armas de guerra. Simultáneamente, el Comando Sur de los Estados Unidos de Norteamérica instala un “centro médico y otro de operaciones de inteligencia” dentro de la base de Pichare, Cuzco, en Marzo del 2008.

Si esos “remanentes de sendero luminoso” carecen de objetivos políticos y articulación nacional (contrario al Sendero Luminoso de los 80’s), y se mimetizan parasitariamente con el narcotráfico (2), ¿Cómo explicar su estrategia netamente ofensiva?  ¿Por qué atacan, mejor dicho provocan? ¿No sería mejor pasar por desapercibidos dado a que el negocio del narcotráfico funciona mejor a espaldas de todo y de todos, puesto que es un negocio sucio e ilegal?

Narcotráfico peruano necesita más colaboración que protección.-

El negocio del narcotráfico en el Perú no tiene ni tendrá la magnitud en poder (bélico y político) y organización alcanzado en México y Colombia donde hay jerarquías corporativas y monopólicas altamente penetradas en aparatos de gobiernos locales y nacionales. El narcotráfico en México se focaliza en la fase distributiva (comercial); la cuestión allí es como distribuir el producto al por mayor en el mercado más rentable y grande que representa el vecino del norte; y su aparato de protección adopta modalidades de poderosísimos carteles urbanos.  En Colombia el narcotráfico se concentra en la fase de elaboración en grandes cantidades de la pasta básica de cocaína y otros derivados agregados; se localiza predominantemente en el área rural porque hay allí una estructura de la tierra (latifundio) que la sustenta, la financia, y la encubre; su sistema de protección se manifiesta en poderosísimos carteles urbanos y el paramilitarismo convencional rural.

Perú esta primordialmente ubicado en la fase primaria del negocio sucio: cultivo del insumo y, secundariamente, su procesamiento inicial en clorhidrato de coca. La estructura de la tierra que produce el insumo no es el latifundio. Pequeños campesinos de la ceja de selva cultivan la coca. Esta base material económica no es capaz de sostener un ‘ejercito’ paramilitar, ni necesita ‘grupos armados urbanos’ porque el producto se entrega directamente a Colombia o México o Europa vía aérea sin pasar necesariamente por áreas urbanas de la costa.  

Así, por su ubicación primaria en la división internacional del negocio sucio, el aparato de violencia del narcotráfico peruano está condenado a ser débil y, tal vez, internamente marginal. Solo pequeños grupos de mercenarios operando intermitentemente se dan abasto para cubrir operaciones de compra de la hoja de coca, su procesamiento en clorhidrato en laboratorios portátiles,  el aterrizaje y despegue de avionetas y helicópteros privados, y el transporte de insumos hacia dentro de la selva y productos elaborados hacia afuera de ella por medio de los ‘mochileros’. El montaje de grandes y poderosísimas estructuras de protección como se dan en México y Colombia es en el Perú innecesario. Más importante es contar con la amplia colaboración de las autoridades (civiles, militares y policiales) regionales y nacionales. Esta complicidad es esencial y conlleva el signo inevitable de la corrupción cuyo grado de penetración en los aparatos de gobierno está por demostrarse. 

Ahora bien, cuando el terrorismo de los 80’s asumió roles de protección al narcotráfico no fue por necesidad del negocio sucio sino del propio Sendero que buscaba financiar sus operaciones. La amenaza a la seguridad interna proveniente de ellos no derivaba de su vínculo al narcotráfico sino de su propia estructura y objetivos nacionales con los que fue capaz de jaquear al estado republicano y buscar su subversión. Por eso es que la captura de sus líderes nacionales bajo el Fujimorismo desarticuló su estructura y los derrotó fatalmente. Solo elementos aislados de estructuras selváticas quedaron asociados a la actividad ilícita y son los que pudieran estar envueltos en los sucesos de VRAE actualmente. 

La que hoy existe entonces es una asociación de partes débiles: un narcotráfico primario y los deshechos de Sendero Luminoso.  A la luz de la estrategia norteamericana, el gobierno llama a ello narcoterrorismo. Concordante con esta definición sobredimensiona su existencia y operaciones armadas, y tolera ofensivas que presentan rasgos de alta planeación y uso de inteligencia militar y armas sofisticadas capaces de derribar helicópteros y sin importar el costo humano en las fuerzas de seguridad. ¿Con qué fin?

Estrategia Imperial y Seguridad Interna.-

En su primer viaje al exterior como presidente, en Octubre del 2006, Alan García prometió al entonces presidente George Bush suscribir la “política estratégica norteamericana”. A partir de ese entonces la presencia militar y de inteligencia norteamericanas en territorio peruano creció sustancialmente.

A su retorno solicitó al congreso “con carácter de urgencia” el ingreso de 7 comandos militares norteamericanos para entrenar a personal de la Policía Nacional en la lucha contra el narcoterrorismo [CNT-006W], y personal de Infantería y Fuerzas Especiales de la Marina de Guerra. En Noviembre del 2006, mediante Ley 28899, su gobierno modificó el Artículo 5 de la Ley 27856 a fin de ampliar las causales de cualquier presencia militar extranjera, y delegar poder de autorización al ministerio de defensa –en detrimento de la función fiscalizadora del congreso. 

Sin contar las varias autorizaciones de ingreso al mar y al cielo peruanos de fragatas con destructores de guerra y aviones de reconocimiento y combate norteamericanos, el 2007 fue testigo de al menos 4 significativas resoluciones (Enero -CNT007W, Febrero, Mayo –CNT006/3W, y Diciembre –RL No. 29170, CNT006/4W) autorizando el ingreso de comandos norteamericanos para entrenar en diversas actividades de la lucha contra el narcoterrorismo a la policía nacional, el ejército y la marina peruanas. Por resolución del ministerio de defensa del 10 de Marzo del 2008 (Oficio 058VPD/A/SEC) se facilitó el establecimiento de un centro de asistencia médica y operaciones de inteligencia norteamericanos dentro de la base del ejército en Pichari-Cusco.  

Por Resolución Legislativa No. 29315 de enero 2009, la administración Aprista, además de autorizar la presencia parcial de la Cuarta Flota naval norteamericana en mares peruanos, utilizando los puertos del Callao y Salaverry a lo largo del año, autoriza nuevos ingresos y permite operaciones militares norteamericanas diversas para efectuar ejercicios de campo [FTT], ataques por tierra y operaciones post-ataque [LASO], y apoyo informativo.

En su más reciente resolución [No.712-2009 DE de Julio 24, 2009], Rafael Rey Ruiz, ministro peruano de defensa, autoriza un conjunto de actividades operacionales a miembros del EP, la FAP, la policía nacional y la marina peruanas bajo la dirección de una patrulla del ejército norteamericano (1 oficial y 11 subalternos) quienes están permitidos a portar 1 fusil M4 y una pistola 9mm. Las operaciones culminarán en Diciembre 21, del 2009 y se efectúan entre Lima-Iquitos-Pichari-Tarapoto-Tingo María y Mazamari.  

Como resultado de estos tres años de administración Aprista, más de 1,000 militares norteamericanos, 112 de ellos portando armas [“rifles, pistolas y mg”], están ya no solo en la zona adyacente al VRAE sino en un ámbito que comprende toda la geopolítica peruana. Trabajan allí la implementación de programas del Comando Sur siendo algunos de los más conocidos “Nuevos Horizontes”, “Promesa Continua” y “Amistad y Cooperación para las Américas”. 

Más que formas de “cooperación” como se las llama oficialmente, esa presencia extranjera permitida se dá en el marco de la “estrategia norteamericana” y responde a una intención política clara. En Febrero del 2008, en conferencia impartida en el Centro de Estudios Estratégicos en Washington, el Almirante James Stavridis, entonces Jefe del Comando Sur de las Fuerzas Armadas Norteamericanas, esbozó una vez más la “política estratégica norteamericana” según la cual el peligro estratégico mayor en Sud-América era el Narcoterrorismo; como ejemplo de este peligro mostró una foto de los presidentes de Venezuela, Hugo Chávez, e Irán, Ahmadineyad, juntos. A su vez, mostró la foto del presidente colombiano Uribe como el aliado principal en la lucha contra ese peligro. Aunque el Almirante Stavidris no mostró la foto de Alan Garcia como su aliado, en Abril del 2008 él personalmente visitó en exclusivo a ejecutivos de la defensa peruana en Lima. Respondiendo en perfecto Español a la prensa dijo “No he venido a conversar para instalar base alguna ni es ese mi deseo”. 

Pueda que, convencionalmente hablando, no haya habido ni pudiera haber todavía base militar norteamericana alguna en territorio peruano (3). Pero, en ausencia de guerras convencionales declaradas, o en presencia de intereses que busquen provocar conflictos para justificar intervenciones abiertas, o que busquen lanzar ataques preventivos contra enemigos estratégicos [narcoterrorismo, por ejemplo], las bases pueden ser “móviles” o pueden funcionar desde “el interior de los cuarteles” como lo señala el líder del nacionalismo Ollanta Humala, o simplemente pueden operar satelitalmente desde fragatas tipo metrópoli ancladas en el mar peruano o desde aviones no tripulados cuyo paso por cielo peruano está garantizado.

En este contexto, la aparición y presentación del narcoterrorismo como amenaza a la seguridad interna del Perú, donde por su naturaleza primaria el negocio sucio (narcotráfico) no requiere ni grandes ni complejas estructuras de protección (como en México y Colombia) y donde la presencia del terrorismo nativo, al que llaman remanentes de Sendero Luminoso, es  insignificante política, militar, y territorialmente, resulta altamente sospechoso. El narcotráfico es una realidad creciente en el Perú como lo es la violencia criminal asociada a él, pero esta asociación factual es débil y no concuerda con  el narcoterrorismo como un fenómeno político que a la vez que amenace la seguridad interna del país invite la intervención del imperio norteamericano bajo el pretexto de “seguridad regional”. El llamado narcoterrorismo en el Perú parece así mas una manufactura “bilateral” entre el imperio norteamericano, experto en inspirar y provocar, y un estado lacayo que lo permite y propagandiza. 

Y si ese fenómeno existiera realmente en la dimensión con que se presenta, nada justifica que se permita la intervención de asesores norteamericanos teniendo fuerzas nacionales de seguridad que han dado muestras de su capacidad para derrotar terrorismos sin disparar balas ni silenciar vidas humanas. A la luz del record, el gobierno de Alan García ha dado muestras explicitas de su condescendencia con el imperio norteamericano y su estrategia regional, y ha dado también muestras implícitas de tener una voluntad política que permite el desarrollo del narcoterrorismo para justificar esa presencia foránea. 
=================== 

(1) La Comisión de La Verdad estimó que el conflicto armado contra el terrorismo entre 1980 y el 2000 causó aproximadamente 69,280 muertes o desapariciones.

(2) http://www.generaccion.com/secciones/informe/articulos/?codarticulorevista=479
(3) El Jefe del EP, Gral. Edwin Donayre, se refirió recientemente a un plan para construir un aeropuerto militar en el Cusco con ayuda norteamericana.

